
…. Había sido un turno extenuante, muy cansador, ya caía la noche y nuestros 

pacientes del Pabellón Roosevelt estaban tranquilos y estables. Cerca de la media 

noche, el sueño y el cansancio se apoderaron de mí, cerrando mis ojos por un 

momento; de pronto, alguien toca mi hombro, me despierta una mujer muy amable 

y dulce avisándome que la paciente de la sala 12 cama 1 necesita ayuda. 

Rápidamente me levanto y me doy cuenta que la paciente estaba 

descompensándose, al punto de entrar en un paro cardiaco. Junto a mi equipo de 

trabajo iniciamos maniobras de resucitación logrando estabilizar a la paciente y  

salvarle la vida. 

Ya estando más tranquilo y con la paciente mucho más estable, recuerdo a esta 

mujer que me había advertido y avisado y la busco por todo el pabellón para darle 

las gracias, sin encontrarla….. 

Días después fue grande mi sorpresa cuando encontré a esta amable mujer en un 

cuadro pintado en Pabellón Central, era la Enfermera Elba Guarategua, una de las 

primeras enfermeras que trabajo en nuestro Complejo Hospitalario. 

Desde entonces se sabe que Elba Guarategua, ronda cada noche por los pasillos 

de nuestro Hospital, cuidando a cada uno de nuestros pacientes, velando por el 

bienestar de cada uno de ellos y acompañando a nuestros funcionarios en las 

labores de cuidado….. 
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